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Para mí es un gusto estar con ustedes por-
que la integración de los pueblos latinoamericanos es importante. Para 
nosotros, para el Movimiento Sin Tierra, la educación y el proceso de formación de 
nuestro pueblo fue el punto de partida desde el momento en que nos definimos y 
decidimos, en cuanto pueblo organizado, constituir el Movimiento Sin Tierra.

Cuando decidimos que nuestra forma de lucha, para enfrentar la democracia de facto 
que vivimos en el Brasil, fuese construida a partir de la democratización de la tierra, 
o el acceso a la tierra para aquellos que no tienen tierra, al mismo tiempo descubri-
mos que así como la tierra es un tipo de explotación, así también lo es la educación. 
Para hacer el proceso de reforma agraria era necesaria la ocupación de la tierra, 
pero la ocupación de la tierra no era suficiente, era necesario ocupar el latifundio 
del saber, del conocimiento, porque ahí era que nosotros éramos explotados y nos 
colocaban en la condición de excluidos de la sociedad brasileña. 

 Y así comenzamos nuestra experiencia educativa, en la medida en que rompimos 
el latifundio y construimos nuestras carpas, para construir nuestra vida. La primera 

acción colectiva que nosotros hacemos cuando ocupamos la 
tierra es construir una carpa donde nuestros niños y niñas, 
nuestros jóvenes van a estudiar. 

Comprendemos, como nuestro gran maestro Florestan 
Fernandes, a quien rendimos homenaje dándole su nombre 
a nuestra escuela superior nacional de formación de cua-
dros, decía que para que un pueblo sea libre, es necesario 
que exista un proceso de educación de calidad. Para que un 
individuo, un sujeto, un hombre o una mujer puedan, a partir 
de esa educación de calidad, ejercer toda su creatividad. Sin 
creatividad, sin imaginación, un pueblo no puede ser libre, 
por eso es necesario una educación pública de calidad y noso-
tros luchamos por eso. 

En el Movimiento Sin Tierra tenemos algunos principios que 
guían nuestro proceso educativo, y ahora que escuchaba la charla del compañero 
Luis Montaluisa de la DINEIB, me doy cuenta de que el movimiento indígena ecuato-
riano y los Sin Tierra tenemos mucho en común, aunque nunca hemos intercambiado 

Experiencia educativa del

 Movimiento Sin Tierra
de Brasil

María Gorete

“Para hacer el proceso 
de reforma agraria era 

necesaria la ocupación de la 
tierra, pero la ocupación de 
la tierra no era suficiente, era 
necesario ocupar el latifundio 
del saber, del conocimiento, 
porque ahí era que nosotros 
éramos explotados y nos 
colocaban en la condición 
de excluidos de la sociedad 
brasileña.”

8

esclavos. Tiene el acta que firmó Sucre con Aymerich, antes de la Batalla de Pichincha, 
donde acordaron que cuando Sucre ganaba la guerra, Aymirich debía salir con todos 
los honores y viceversa. Hoy les pregunto, ¿quiénes eran los de la tropa y los que se 
murieron?

En nuestras escuelas tenemos que enseñar la sabiduría de nuestros pueblos, acumulada 
a lo largo de 15 mil años de historia. Para recordarles algo, solamente en la física tene-
mos el concepto de ‘pacha’. Ahora que hay la teoría del Big Bang, ahora que se habla 
de los últimos descubrimientos sobre cómo ha sido el cosmos; mucho tiempo antes, 
los pueblos indígenas ya lo sabíamos. Tenemos a un Einstein, célebre por decir que el 
tiempo no era sino la cuarta dimensión del espacio; pero nosotros, hace 3 mil años, ya 
sabíamos que pacha es tiempo y espacio. Conocimientos como esos, de altísima física 
y de altísima matemática, ya los manejábamos. Tenemos la lógica trivalente y no la 
lógica bivalente de verdadero o falso. Tenemos la lógica trivalente de verdadero, falso 
y quizá; si no, pregunten por qué los europeos ahora vienen a estudiar aquí.

Termino compañeros educadores y educadoras. No nos hemos considerado más o su-
periores, sino simplemente pueblos con igualdad de conocimientos y con capacidad 
de aportar. Somos ciudadanos de la tierra, con nuestra propia identidad y nuestro 
propio ser; no tenemos por qué rebajarnos ante nadie. Hemos contribuido a la huma-
nidad con la ciencia. Hagamos, entonces, educación intercultural bilingüe con nuestra 
propia mente y hagamos una educación de calidad. Lo único que nos falta es infra-
estructura, el contar con locales adecuados; y eso que las autoridades lo sepan. En 
la sierra necesitamos aulas abrigadas, y en la amazonía y en la costa locales frescos. 
La educación intercultural bilingüe sí es investigadora, porque nos han enseñado una 

historia mentirosa, basada en falsos 
héroes. Ahora nos toca enseñar la 
historia del proceso de los pueblos, 
qué comían, cómo curaban, cómo ad-
ministraban. La historia actual no se 
hace en función de los héroes, sino 
sobre la base de un proceso vivo de 
los pueblos 

Achkata yupaychani 
tukuykunata. Kaypi, 
ñukanchik makipimi 
charinchik yachayta, 
yupaykunata, kawsaykunata, 

hampikunamanta, mikunakunamanta, alli 
kawsaymanta…. Chaykunatami ñukanchik 
wawakunata achakata yachachishpa katina 
kanchik shina ñawpakman rinkapak imashinami 
ñawpamanta yuyashkanchik. Yupaychani.

Lingüista y doctor en Ciencias de la Educación por la Pontificia Universidad Católica de 
Ecuador. Máster en Seguridad y Desarrollo por el IAEN. Máster en Recursos Naturales 
por la Universidad Politécnica Nacional. PH.D. Honoris Causa por las universidades 
del Consejo Iberoamericano de Educación. Estudios en música en el Conservatorio 
Nacional de Música de Quito. Primer dirigente de Educación, Ciencia y Cultura de la 
CONAIE. Primer director nacional de la Dirección Nacional de Educación Intercultural 

Bilingüe DINEIB. Actual director del Programa Universitario del Sistema de EIB para la Paz PUSEIB-Paz de la 
DINEIB. Profesor universitario de Semiótica.

Luis 
Montaluisa
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nuestra propia educación a partir de nuestras realidades. Afirmamos, además, que la 
educación debe estar vinculada a nuestra visión y a nuestra comprensión general del 
mundo, desde nuestras particularidades. No podemos transformar nuestra realidad 
sin entender las otras realidades, porque nosotros no somos los únicos explotados, 
masacrados históricamente. Tenemos que comprendernos en cuanto pueblo latino-
americano. Y esa división entre los explotados del continente no ha sido provocada 
por nosotros, sino por las elites colonizadoras de nuestros países.

Queremos y luchamos por una educación con rigor científico. ¿Qué significa ese rigor 
científico? El estado brasileño y los estados latinoamericanos han ido ofreciendo, a 
partir de las luchas de nuestros pueblos, acceso a la educación a los trabajadores, 
a los indígenas; pero es una educación que no es de calidad. Queremos lo mejor y, 
ciertamente, en nuestras escuelas hay ocasiones en que no tenemos posibilidades 
de alcanzarlo. Por ejemplo, yo sé que en nuestras comunidades indígenas no hay la 
infraestructura educativa que nos merecemos, muchas veces no son dignas de llamarse 
escuelas. Nosotros nos merecemos lo mejor porque somos quienes producimos histó-
ricamente la riqueza. Nosotros no podremos compartir esa riqueza, redistribuirla y 
socializarla, si como movimientos sociales no tenemos educadores del pueblo. Nuestra 
tarea como educadores y educadoras del pueblo latinoamericano es una tarea profun-
damente difícil, que implica mucho sacrificio, estudio, dedicación y compromiso. De 
ahí viene uno de los principios fundamentales del Movimiento Sin Tierra: la educación 
tiene que ser para la lucha, para la transformación y para la liberación.

Cuando decimos que la educación tiene que ser para la lucha y para la transforma-
ción, ¿qué significa eso concretamente en el día a día de una escuela? Significa que 
nuestras escuelas tienen que estar vinculadas con nuestras organizaciones popula-
res, con las organizaciones de los movimientos sociales. ¿Qué significa esta vincu-
lación? Significa que las plataformas de lucha de los movimientos sociales, como 
patrimonio de la humanidad, deben ser discutidas por nuestras escuelas. Nuestras 
mentes no deben ser de las transnacionales, no deben ser de los gobiernos. Como 
bien lo dijo el profesor Luis Montaluisa, ¿quien desarrolló todo el proceso de la 
papa? Fue el pueblo latinoamericano. Entonces, necesitamos recuperar eso. Para 
ello, nuestros educadores y educadoras tienen que tener ese conocimiento, vincu-
lado a las luchas de los movimientos sociales. 

Otro elemento sobre el que hemos reflexionado es el proceso de escolarización de 
nuestras comunidades. Como Movimiento Sin Tierra tenemos una lucha: todo Sin 
Tierra tiene que estar en una escuela, todo Sin Tierra tiene que estar estudiando, 
desde los cuatro años hasta los noventa años.

¿Y cómo ese proceso de escolarización se vincula al proceso de formación política? 
Como pertenecemos al pueblo, debemos tener claro cuál es nuestro espacio, qué 
espacio ocupamos y de qué lado estamos. Tenemos claro que el proceso de formación 
es un proceso de clase, para el pueblo, del pueblo y desde el pueblo. Es fundamental 
que la formación política esté vinculada al proceso de escolarización, porque en la 
escuela formamos, escolarizamos, repasamos contenidos, nos apropiamos de conte-
nidos. Sin embargo, en la mayoría de las veces, no tenemos una interpretación para 
la transformación porque la escuela es del estado, de las elites de cada país. 

Para finalizar y no cansarles, en estos tres días podemos conversar con quienes 
quieran profundizar sobre nuestra experiencia, a partir de este pensamiento de 
que es necesario un proceso de formación política, es necesario un debate y una 
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nuestras experiencias, compartimos muchos principios comunes: Los principios que 
orientan nuestra práctica, la práctica de todos los militantes, la práctica de todos los 
educadores y educadoras del Movimiento Sin Tierra.

El primer principio es que nuestra educación debe reconstruir, buscar nuestra iden-
tidad como campesinos, como trabajadores rurales del campo, porque las elites bra-
sileñas nos expulsaron del campo y nos dejaron lejos de lo que era nuestro, nos 
robaron el derecho a tener acceso a la tierra. Nuestros hijos, los jóvenes, perdieron 
el sentimiento de querer estar en la tierra, ese sentimiento, el sentido profundo, la 
vinculación profunda que un campesino, un indígena, tiene con la tierra.

Un principio que rescatamos es la identidad de clase con quiénes tenemos que unir-
nos en cuanto pueblo, porque somos excluidos de todo proceso de educación, de 
acceso a la tierra, de conocimiento. Y nosotros queremos acceder a todo eso. Para 
eso es necesario que nosotros, en cuanto campesinos y campesinas, nos unamos y 
sepamos a qué clase pertenecemos: pertenecemos a la clase trabajadora. Además del 
sentimiento de pertenecer a una clase, nosotros construimos en nuestro proceso 
educativo el sentimiento de latinidad, que no es muy fuerte en Brasil. En nues-
tro Movimiento Sin Tierra intentamos construir todos los días que nosotros somos, 
en cuanto campesinos brasileños, latinoamericanos. Antes de ser brasileños, somos 
latinoamericanos y tenemos que unirnos y luchar con nuestros hermanos campesi-
nos indígenas latinoamericanos.

Queremos construir nuestra autonomía, nuestros valores. Es necesario que destru-
yamos muchos valores que fueron inculcados en nuestras mentes, de generación 
en generación, porque esos valores no nos sirven. Tenemos que recuperar nuestra 
historia desde nuestro punto de vista como clase trabajadora, como campesinos, 
como indígenas, lo que el compañero Luis Montaluisa hablaba hace un momento 
refiriéndose a la historia de la educación intercultural bilingüe.

La autonomía significa la posibilidad para decidir sobre nuestro destino, nuestro 
futuro, y la posibilidad de interpretar nuestra realidad. Cuando hablamos de educa-
ción, nosotros queremos que el Estado brasileño asuma la educación y defendemos el 
derecho a una educación pública, y el Estado tiene la obligación de cumplir con ese 
derecho. Sin embargo, afirmamos nuestra autonomía y nuestro derecho de construir 



13Galo Ramón Valarezo

¿Puede brillar el arco iris 
en Cotopaxi discutiendo la interculturalidad?

Buenos días. Tukuy kaypi kay warmikuna taytakuna, napani. 
A esta exposición la he denominado con una interrogante: ¿Puede brillar el arco 
iris en Cotopaxi discutiendo la interculturalidad? Este es el nombre y título de mi 
ponencia.

Desde el mes de marzo, a propósito de las protestas contra el TLC, se produjeron 
una serie de choques aquí en Latacunga, en Otavalo, en Riobamba. Desde el mes de 
marzo hasta acá hemos realizado una investigación histórica y una investigación 
de varias percepciones de los dirigentes, de las personas que han vivido el pro-
ceso, tanto indígenas como mestizos, aquí en Cotopaxi. Esta investigación la realizó 
nuestro compañero Kurikama Yupanki. Hoy la presentamos para que la analicen. 

La enorme diversidad cultural en Cotopaxi  
en el tiempo de los incas

En el tiempo de los incas, es decir más o menos entre 1500 y 1532, había grupos de 
mitimaes –o mitmas o mitmacuna. Había un total de 18 grupos. Muchos de estos gru-
pos venían de Cañar, otros eran guayacundos, es decir, venían del sur o del norte del 

Perú; otros eran del Cuzco, otros eran los puruhuá de Quito. Eran 18 grupos 
distintos instalados por los incas que estuvieron asentados en lo que hoy es 
el territorio de Cotopaxi. A estos grupos debemos añadir los grupos locales, 
además de dos grupos importantes: los ts’achilas, que en ese momento se 

les conocía como yungas y luego, en la época colonial, como los yungas 
colorados; y también los quixos. Estamos hablando de alrededor de 20 
grupos distintos viviendo aquí, en Cotopaxi.

Los mitmacuna habían sido trasladados principalmente por el impe-
rio, en este caso, por Huaynacapac para la conquista; pero también 

tenían otro papel que era lo que se llamó la ‘incanización’, es decir, 
producir una especie de identidad panandina de todos los grupos andi-

nos que pertenecían al Tawantinsuyo. Yo me imagino, al igual que ustedes, 
cómo se podrían entender entre los 18 ó 20 grupos que vivían aquí. Aparece, 
entonces, un problema, porque varios de ellos hablaban distintos idiomas. 

Los cañaris hablaban el suyo propio, los guayacundos el suyo, los del Cuzco el 
suyo, los de aquí el suyo, etc. El problema se resolvió generalizando el kichwa. 

▼ Vaso cefalomorfo decorado 
con pintura negativa. Cultura 
Puruhá.
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lucha constante para garantizar la educación de nuestras organizaciones del pueblo 
brasileño. Nosotros tenemos un debate: la educación del Movimiento Sin Tierra no 
podía ser una educación solamente para nuestros campamentos y asentamientos, 
era necesario hacer una iniciativa muy grande. Y nos reunimos con mucha gente 
para hacer lo que ustedes están haciendo hoy día aquí, y discutimos la educación 
del campo. 

¿Qué significa la educación del campo? En Brasil tenemos un 
programa de educación rural. La educación rural es una edu-
cación para los niños del campo, desde el Estado. Es un pro-
grama del estado brasileño. Hicimos una evaluación crítica de 
que esta educación no servía para las comunidades del campo. 
La educación del campo significa la educación desde los cam-
pesinos, los trabajadores rurales, los afrobrasileños, los pue-
blos indígenas. Empezamos por construir esa concepción, ese 
programa, y conseguimos pasarla como ley. Fue el resultado 
de una lucha, no solamente de los Sin Tierra, sino de todas las 
organizaciones que luchan en el campo. Ahí están los pueblos 
indígenas, los trabajadores rurales, los Sin Tierra. Para noso-
tros, los trabajadores Sin Tierra y todas las organizaciones del 
campo, conocer la experiencia de ustedes es fundamental. Esta es la oportunidad 
para que todos quienes hacemos educación, empecemos a discutir una propuesta de 
educación, no sólo para nuestros países, sino para América Latina. Una educación 
para todo el continente, desde nuestras realidades, desde nuestra historia, porque 
aquí construiremos nuestro futuro y ese anhelo de la gran patria latinoamericana 
podrá ser retomado por los trabajadores, por los que producimos la riqueza. ¿A quién 
dejar esta tarea si no es a los trabajadores, a los educadores?

“La educación debe estar 
vinculada a nuestra 

visión y a nuestra comprensión 
general del mundo, desde 
nuestras particularidades. 
No podemos transformar 
nuestra realidad sin entender 
las otras realidades, porque 
nosotros no somos los únicos 
explotados.”

Militante del Movimiento Sin Tierra de Brasil, 
educadora popular, miembro de la Coordinación 
Político Pedagógica de la Escuela Nacional  
Florestan Fernandes. 

María Gorete




